
P
ara la mayoría de las personas, las pala-
bras “Dios y sexualidad” combinan tan
cómodamente como “policía y robo”. Pero,

¿sabías que el mundo comenzó con una pareja
desnuda a quienes el Creador ordenó que prac-
ticaran el sexo? ¿O crees que la existencia de
macho y hembra en millones de criaturas en la
Tierra (con los correspondientes aparatos asom-
brosamente complementarios) fue el resultado
casual de un accidente cósmico? Mientras que a
los animales se les dio el instinto para procrear
durante las temporadas de apareamiento, Dios
diseñó al humano para que disfrutara de intimi-
dad física durante todo el año.

Muchas personas están muy familiarizadas
con el regalo del sexo, pero no están tan bien in-
formados respecto al Dador. Esta pequeña libreta
te ayudará a entender el maravilloso diseño de
Dios para la sexualidad—y para ti.
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U
NA MUJER JOVEN manejaba a casa por
un camino flanqueado por árboles, muy
tarde en una noche sin luna, cuando se

le acabó la gasolina a su auto. Nerviosa por el
hecho de estar sola, inmediatamente le puso
seguro a las puertas, llamó para pedir asistencia
en el camino, y les pidió que enviaran a alguien
lo más rápidamente posible.

Encendió el radio para no sentirse tan sola, y
al cerrar los ojos para esperar pacientemente,
susurró una oración silenciosamente, pidiendo
a Dios que la cuidara.

De pronto hubo un fuerte golpe en la venta-
nilla del lado del chofer, y para su horror, vio a un
hombre que le gritaba algo que ella no lograba
entender ¡e intentaba furiosamente abrir la puerta!

Ella gritó, y para su alivio, el hombre dejó de
golpear el auto y desapareció. Ella se quedó
hiperventilando, asustada por lo que acababa de
ocurrir, cuando súbitamente el hombre regresó,
con una piedra en la mano. En esta ocasión rom-
pió la ventanilla, le quitó el seguro a la puerta,
luego arrebató violentamente a la mujer aterrori-
zada y la sacó del auto ¡justo en el momento en
que un tren chocaba contra el auto!
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En un instante, ella comprendió que lo que
ella había tomado por un lunático delirante,
resultó ser un valiente héroe que le había salvado
la vida.

Posiblemente tú pienses que eres gay, o quizá
simpatizas con la homosexualidad y piensas que
lo que haga la gente en el área de la sexualidad
es su propio asunto. Comoquiera que sea, yo
quisiera convencerte de que estás sentado en un
auto sobre la vía del tren, y viene el tren, y tú
no lo sabes. Estoy consciente de que eso suena a
que yo soy un lunático delirante, pero por favor
sé paciente conmigo porque yo estoy convencido
de que de pronto te darás cuenta de que los que
tratan de advertirte en realidad intentan salvar
tu vida.

En un intento por convencerte, voy a hacer
que “te bajes de tu auto” (por así decir), para que
puedas ver dónde estás estacionado. También te
voy a señalar el fanal que se aproxima, dejar que
sientas cómo tiembla el suelo, y que oigas el
sonido de la bocina del tren. Y si después quieres
volverte a subir al vehículo, ésa será decisión
tuya. Pero no tienes nada que perder si sigues
leyendo, así que hagámoslo, y veamos si te con-
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vences del peligro en el que estás. Lo único que
te pido es que abras la mente y que seas honesto.

Saliendo del Auto
Cada uno de nosotros nace con una perspectiva
limitada. Un miembro de una tribu que vive en lo
más profundo de la selva de Amazonas pudiera
creer que su mundo rodeado de árboles es lo
único que existe. Pero colócalo en el corazón de
Nueva York un viernes por la noche, entre
10,000 taxis amarillos y edificios que se pierden
entre las nubes, y su cosmovisión cambiará en
un instante.

Todos nacemos con una perspectiva limitada
de Dios. Para algunos, Él es un hombre barbado
en el cielo que tiene un gran palo con el que nos
quisiera golpear si hacemos algo malo. Para
otros, Él es un amigo en el que nos podemos
apoyar cuando surja algún problema. En el
Salmo 50:21, Dios habló a una humanidad
pecaminosa y dijo: “Estas cosas has hecho, y yo
he guardado silencio; pensaste que yo era tal
como tú; pero te reprenderé…”

Nuestro Creador no es nada parecido a noso-
tros. Por ejemplo, nosotros sólo podemos tener
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un pensamiento a la vez. Si no lo crees, intenta
sumar 13 más 16, más 73, y luego dividir el
total entre 3, mientras recitas “Caballito Blanco”.
Aunque pudiera haber raras excepciones, la
mayoría de nosotros estamos limitados a un
pensamiento a la vez.

También estamos limitados a una sola dimen-
sión de tiempo; tenemos que esperar a que pase. 

Tampoco podemos crear algo de la nada.
Intenta hacer una rana o un perro, de la nada. O
un árbol o un piojo. O una mosca o un ojo. No
podemos crear ni siquiera un pequeño grano de
arena de la nada. Pero Dios creó todo lo que
vemos y lo que no podemos ver (el aire, la gra-
vedad, etc.) de la nada.

Además, Él tiene en su mente todo conoci-
miento. Medita sobre ese hecho. Él tiene pensa-
mientos infinitos, todos al mismo tiempo. Él
nunca se sorprende, ni se le ocurre una idea, ni
“piensa” súbitamente en algo. Él es omnisciente
—posee toda la información acerca de todo.
Este concepto resulta sobrecogedor para nosotros.

Encima de esto, Él mora en todas partes. Si te
desplazaras a dos mil millones de años luz en el
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espacio, Él está allí—en cualquier dirección. Él
es omnipresente.

Tampoco está limitado por el tiempo. Verás
abundantes evidencias de esto si examinas la
profecía bíblica. Como lo demuestran miles de
profecías bíblicas cumplidas, sólo Dios conoce
los detalles del futuro. Él creó la dimensión del
tiempo y un día la retirará. Cuando mueras,
dejarás el tiempo y entrarás en la eternidad. Allí
es donde habita Dios—en la eternidad. Él no
tiene ni principio ni final.

A estos conceptos, agrega el hecho de que Él
puede hacer casi todo. Casi, porque la Biblia
dice que Él no puede mentir ni hacer mal—
todos Sus juicios son “verdaderos y justos”.

Pasa unos minutos reflexionando sobre estos
conceptos, respecto a Aquel que hizo tu cerebro
y te dio la capacidad para pensar.

Es esencial que estés dispuesto a ampliar tu
conciencia de la verdadera naturaleza de Dios,
porque lo que hagas con tu preciosa vida será
gobernado por tu percepción de lo que es Dios.
Si tú piensas que Él no ve tus pensamientos ni
tus acciones, o que Él es pasivo respecto al mal,
entonces vivirás tu vida como a ti te plazca. Dios
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no aparecerá en la ecuación. Permanecerás en el
pequeño mundo de tu auto, con tus ojos cerrados
y el radio encendido a todo volumen, pensando
que todo está bien. 

La Vía de Ferrocarril
Hemos dejado establecido que Dios no se parece
en nada a lo que nosotros hemos imaginado.
Pero Su grandeza no es lo único que nos debe
ocupar. Los residentes de una aldea pudieran
admirar la inmensidad de una gran montaña que
se eleva junto a su casa. Pero si descubrieran que
esa montaña pudiera caer en cualquier momento
sobre ellos y sus seres queridos, su admiración
con justa razón se convertirá en temor.

Como hemos visto, el más inteligente de los
seres humanos no puede crear un grano de
arena de la nada, así que la simple lógica nos
dice que alguien mucho más grande que noso-
tros debe haber hecho todas las cosas. Pero el
hecho que cambia nuestra admiración de la
increíble grandeza de Dios en auténtico temor
de Él es lo que la Biblia llama Su “santidad”. Esa
palabra es ajena a la mayoría de nosotros. El
diccionario dice que santidad es “el estado o cali-

6



dad de ser santo”. La palabra significa que Dios
es moralmente perfecto y que la santidad irradia
de Él como si fueran los rayos deslumbrantes del
sol a mediodía. Sin embargo, aun ese conoci-
miento no nos ayuda a ver nuestro peligro.
Necesitamos mirar detenidamente los Diez
Mandamientos, que reflejan el carácter santo de
Dios.

Ellos constituyen Su norma de santidad, o
bondad, y nos ayudará a ver dónde nos encon-
tramos moralmente nosotros en relación con
Dios.

Así que sigamos con algo de introspección.
Pregúntate si has obedecido los Diez Manda-
mientos, la Ley moral. La mayoría respondería:
“Bueno, he violado uno o dos, pero nada dema-
siado serio, como homicidio, etc”. Entonces,
revisémoslos para ver cómo calificas tú:

El Primer Mandamiento dice: “No tendrás
otros dioses delante de Mí”. ¿Dios ocupa el
primer lugar en tu vida? ¿Amas a Dios por encima
de todo lo demás? Hace muchos años compré
una televisión para mis tres hijos, pero a la
noche siguiente al llegar a casa después del tra-
bajo, descubrí que ni siquiera se molestaron por
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saludarme. Estaban demasiado ocupados viendo
televisión. Habían depositado su amor en el re-
galo más que en el dador, lo cual constituía una
prioridad incorrecta en sus afectos. De igual
modo, si nosotros amamos cualquier cosa—
nuestra casa, auto, música, deporte, seres amados,
o incluso nuestra propia vida—más que a Dios,
estamos poniendo nuestros afectos en el regalo
más que en el Dador, lo cual es una violación del
Primer Mandamiento. De hecho, la Biblia dice
que debemos amar a Dios tanto que nuestro
amor por nuestra familia y por nuestra propia
vida debe parecer odio en comparación con el
amor que tenemos por el Dios que nos los dio.
No es que los amemos a ellos menos; es que
debemos amarle a Él tanto más.

El Segundo Mandamiento dice: “No te harás
ningún ídolo”. Esto significa que no debemos
hacer un dios a nuestro gusto, ni con las manos ni
con la imaginación. ¿Has creado tú algún dios
en tu mente con el que te sientas cómodo? Para
decir: “Mi dios es un dios amoroso que jamás
enviaría a nadie al infierno”. Posiblemente a tu
dios no le molestan las “mentiritas blancas” de
vez en cuando, o el sexo fuera del matrimonio.
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De hecho, no tiene ninguna regla moral. En
realidad, tu dios no existe; es un producto de tu
imaginación. Si tu dios no es el revelado en las
Sagradas Escrituras, entonces te has creado una
imagen de Dios para tu propio gusto, cosa que
la Biblia llama idolatría. La Escritura advierte
que ningún idólatra entrará en el reino de los
Cielos (1 Corintios 6:9).

¿Has tomado en vano el nombre de Dios—
usándolo con ligereza, como “¡Ay Dios!” o en
lugar de una maldición para expresar disgusto?
Ni siquiera el nombre de Hitler se aborrece tanto
como para usarlo como maldición. Si tú has
tomado el santo nombre de Dios y lo has usado
de esa manera, eso se llama blasfemia, y la Biblia
dice: “El Señor no tendrá por inocente al que
tome su nombre en vano” (Éxodo 20:7). ¿Has
guardado el día de reposo para santificarlo?
¿Siempre has honrado a tus padres? ¿Alguna vez
has aborrecido a alguien (que según la Biblia es
homicidio de corazón; 1 Juan 3:15)? Jesús ad-
virtió: “El que mire a una mujer para codiciarla
ya cometió adulterio con ella en su corazón”
(Mateo 5:28), y los adúlteros no entrarán en el
reino de Dios (1 Corintios 6:9,10). ¿Alguna vez
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has tomado algo que no te pertenecía, cualquiera
que fuera su valor? ¿O has mentido, o deseado
lo que pertenece a otro? La Biblia dice: “Los
labios mentirosos son abominación al Señor”
(Proverbios 12:22), y advierte que todos los
mentirosos tendrán su parte en el lago de fuego
(Apocalipsis 21:8).

Espero que empieces a ver que estás sentado
en la vía del ferrocarril, pero eso realmente no te
preocupará mucho mientras no veas la urgencia
de tu peligro.

El Suelo Tiembla
Quiero que permanezcas conmigo porque vamos
a ver algo que potencialmente te ofenderá.
Quizá confirme tu idea de que soy un lunático
delirante. No obstante, no olvides que a veces el
sentimiento de temor es tu amigo. Evita que
saltes de un precipicio de 500 metros de altura
o que metas la mano al fuego.

Veamos si puedes sentir la cercanía del tren.
Si eres como la persona promedio, habrás vivido
tu vida con muy pocos pensamientos serios
respecto a Dios. No le habrás amado como debes.
Más bien, has inventado tu propio dios y te has
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acurrucado con este ídolo. Luego, como no tienes
ningún temor de tu dios, no te incomoda mentir,
robar, blasfemar ni hacer otras cosas que sabes que
son moralmente malos. A tu dios no le molesta;
además todos los demás también son culpables.
Sin embargo, lo que tú no logras comprender es
que has estado acumulando la ira de Dios (algo
que veremos un poco más adelante). Tampoco te
has dado cuenta de que Dios mismo ha procla-
mado sentencia de muerte sobre ti por tu pecado,
y que cuando mueras, comparecerás ante Él en
juicio.

La muerte es una evidencia de que nuestro
Creador cumple lo que dice. Él maldijo la
creación como resultado del pecado del hom-
bre, y debido a esa maldición, todo ser viviente
sobre la tierra morirá. Imagínate: todas las plan-
tas y animales, toda ave y pez—todo muere.
También moriremos tú y yo, y después de la
muerte nos presentaremos ante nuestro Creador
moralmente perfecto. Esta es la pregunta que
debes contestar con toda honestidad, o te estarás
engañando a ti mismo: En el Día del Juicio, ¿serás
inocente o culpable de violar la Ley de Dios? Si
eres honesto, ya sabes que serás culpable.
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Esto te pudiera sonar raro, pero lo peor que
podrías hacer a estas alturas es intentar limpiar
tu vida—tratando de cumplir con los Diez Man-
damientos, haciendo buenas obras, diciendo lo
correcto, y pensando únicamente pensamientos
puros. Pero, ¿debe un juez dejar en libertad a un
homicida porque dice que de ahora en delante
va a vivir una vida buena? No. El delincuente
tiene una deuda con la justicia y por tanto debe
ser castigado.

Quizá pienses que Dios es bueno y que pasará
por alto tus pecados. Pero si fueras culpable de
delitos terribles en un tribunal civil y le dijeras
al juez: “Sr. Juez, soy culpable pero yo creo que
usted es un buen hombre y por tanto pasará por
alto mis delitos”, el juez probablemente respon-
dería: “Tienes toda la razón en cuanto a una cosa,
soy un hombre bueno. Y, precisamente porque
soy bueno voy a asegurarme de que se haga la
justicia, y que seas castigado por tus delitos”.

Precisamente lo que muchas personas esper-
an que les salve en el Día del Juicio—la bondad
de Dios—será lo que los condenará. Si Dios es
bueno, Él debe castigar a los homicidas, men-
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tirosos, ladrones, etc., y el lugar de Su castigo, o
“prisión”, es un lugar terrible llamado Infierno.

Si te enteras de que a un hombre le impu-
sieron una multa de $5 dólares por una infrac-
ción, podrás llegar a la conclusión de que su
infracción fue insignificante. Pero si recibió
múltiples sentencias de cadena perpetua, podrías
llegar a la conclusión de que su delito fue horren-
do. De igual modo, podemos darnos una idea
de lo abominable que debe ser el pecado ante
los ojos de un Dios absolutamente santo, por el
castigo que asigna por el pecado.

Espero que percibas que el suelo bajo tus pies
empieza a temblar, y que estés sintiendo un temor
auto-preservador, porque lo que voy a decir
tendrá muy poco sentido si no comprendes el
peligro en el que estás.

La Biblia dice que Dios es rico en misericordia
y que Él ha abierto un camino para que tú
recibas el perdón. Para dejar claro lo increíble de
lo que Él ha hecho por la humanidad, veamos
de nuevo la ley civil. Tú estás parado frente al
juez, culpable de delitos muy graves. Se han
presentado todas las pruebas y no hay ninguna
duda de tu culpa. La multa por tu delito es de
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$1,000,000 de dólares o cadena perpetua. Pero
no tienes ni un solo peso. El juez está a punto de
pronunciar sentencia . . . cuando alguien a quien
tú ni conoces se presenta y paga la multa por ti. La
justicia ha sido satisfecha, la ley se ha cumplido,
y tú ahora eres libre para salir. Lo que es más, el
que pagó tu multa manifestó lo mucho que se
preocupa por ti. Su pago fue evidencia de su
amor.

Eso es lo que hizo Dios hace dos mil años.
Envió a Su Hijo, Jesús de Nazaret, para pagar la
pena de muerte por los pecadores. Jesús fue Dios
manifestado en forma humana: “Dios estaba en
Cristo reconciliando al mundo consigo mismo”
(2 Corintios 5:19).

Jesús sufrió y murió en la cruz en el lugar de
pecadores culpables, para que ellos pudieran
vivir. Nosotros somos culpables. Él pago la
multa. Es así de sencillo. La Biblia lo expresa de
la siguiente manera: “Cristo nos redimió de la
maldición de la ley. . . Pero Dios demuestra su
amor para con nosotros, en que siendo aún peca-
dores, Cristo murió por nosotros” (Gálatas 3:13;
Romanos 5:8).
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No fue ninguna cosa insignificante que Jesús
muriera por los pecadores. Lo único que podía
satisfacer las exigencias de la Ley Eterna era la
sangre derramada del impecable Hijo de Dios.
Jesús sufrió agonía indecible para que nosotros
no tuviéramos que ser castigados por nuestro
pecado. Luego, tres días después, se levantó de
entre los muertos, derrotando la muerte. Su
muerte sacrificada y su resurrección significan
que nosotros ya no tenemos necesidad de estar
en deuda con la Ley, y Dios ahora puede legal-
mente concedernos vida eterna si obedecemos
al evangelio.

Así como un paracaídas no nos beneficia
mientras no nos lo pongamos, de igual modo, el
evangelio no surtirá ningún beneficio mientras
no acatemos la orden de “vestirnos del Señor
Jesucristo” (Romanos 13:14). Entonces, ¿qué es
lo que debes hacer? Simplemente arrepentirte
(apartarte de tus pecados) y depositar tu con-
fianza en Jesús como tu Salvador y Señor. No lo
postergues; no es seguro que cuentes con el día
de mañana—150,000 personas mueren cada 24
horas. La juventud no es ninguna garantía de
llegar a la vejez.
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¿Te espanta el hecho de que has pecado contra
Dios? ¿Puedes sentir que tiembla el suelo? Debes
sentirlo, porque lo has airado a Él con tu pecado.
La Biblia dice que Su ira permanece sobre ti y que
eres un enemigo de Dios en tu mente debido a
tus malas obras (Juan 3:36; Colosenses 1:21).
Pero permite que el temor obre para tu bien, así
como el temor de saltar de un avión en pleno
vuelo te haría ponerte el paracaídas. Permite que
tu deseo de vivir abra tu corazón al evangelio de
la salvación.

La Luz que se Aproxima
Somos como el delincuente que ha estado
robando en una noche sin luna. La oscuridad ha
sido su seguridad. De pronto, una lámpara del
policía expone sus actos ilícitos, y diez francoti-
radores tienen su agitado corazón en sus mirillas.

Hemos echado la luz sobre tu condición moral
delante de Dios. Mira lo que dice la Biblia acerca
de esta luz:

Y este es el juicio: que la luz vino al mundo,
y los hombres amaron más las tinieblas que
la luz, pues sus acciones eran malas. Porque
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todo el que hace lo malo odia la luz, y no
viene a la luz para que sus acciones no sean
expuestas. Pero el que practica la verdad
viene a la luz, para que sus acciones sean
manifestadas que han sido hechas en Dios.
(Juan 3:19–21)

Las Escrituras advierten muchas veces que el
Día del Juicio ya viene y que en ese Día terrible,
Dios echará Su luz sobre el corazón de toda per-
sona que jamás haya vivido. La Justicia Eterna
ya viene por la vía de ferrocarril, y la luz se
acerca más y más con cada momento que pasa.
Dios está esperando pacientemente que te quites
de la vía:

¿O tienes en poco las riquezas de su bondad,
tolerancia y paciencia, ignorando que la bon-
dad de Dios te guía al arrepentimiento? Mas
por causa de tu terquedad y de tu corazón
no arrepentido, estás acumulando ira para ti
en el día de la ira y de la revelación del justo
juicio de Dios, el cual pagara a cada uno
conforme a sus obras: a los que por la perse-
verancia en hacer el bien buscan gloria,
honor e inmortalidad: vida eterna; pero a los
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que son ambiciosos y no obedecen a la ver-
dad, sino que obedecen a la injusticia: ira e
indignación. Habrá tribulación y angustia
para toda alma humana que hace lo malo, el
judío primeramente y también el griego; pero
gloria y honor y paz para todo el que hace lo
bueno, al judío primeramente, y también al
griego. Porque en Dios no hay acepción de
personas. (Romanos 2:4–11)

La Bocina
Sería fácil opacar la bocina de un tren distante
con música fuerte, así como es fácil opacar la ad-
vertencia de una conciencia alarmada. Lo único
que tienes que hacer es ignorarla, o endurecer
tu conciencia, lanzándote más profundamente
al pecado. Pero piensa en lo que fue esa bocina
que se acercaba, para la mujer en el auto: era su
amiga, no su enemiga. Su sonido se repetía vez
que esa por el conductor del tren que podía ver
el peligro en el que ella estaba. 

Dios es tan misericordioso al despertar tu con-
ciencia. Tu conciencia es tu amiga, no tu enemiga.
Te está advirtiendo que tus pecados son terrible-
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mente malos ante la mirada de Él, y que tendrán
graves repercusiones.

Volviendo al Tema de la Homosexualidad
Acabo de compartir contigo el mensaje del
evangelio. Este es el mensaje divino de salvación
para toda la humanidad. Es para mentirosos y
ladrones, para idólatras y codiciosos (los que
están ávidos de ganancias), para aquellos que
son culpables de fornicación (sexo antes del
matrimonio) o adulterio, y para los que están
involucrados en la homosexualidad. Este mensaje
es una espantosa advertencia de que Dios es
santo y que Él habla en serio cuando habla acerca
del Día del Juicio. Como cristianos se nos ordena
que “advirtamos” a todo hombre.

Esta es la advertencia de la Escritura:

No os dejéis engañar: ni los inmorales, ni los
idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados,
ni los homosexuales, ni los ladrones, ni los
avaros, ni los borrachos, ni los difamadores,
ni los estafadores heredarán el reino de Dios.
(1 Corintios 6:9,10)
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Observa las primeras cuatro palabras de este
pasaje: “No os dejéis engañar”. Pregúntate por
qué pondría Dios esas palabras allí. Es porque
éstos no son versículos acerca de la maravillosa
verdad de que Dios cuida de las golondrinas y
de la gente, o que Él promete proveer para
todas nuestras necesidades. Esto habla acerca de
quiénes llegarán al Cielo y quiénes terminarán
en el Infierno. Nada es más importante, así que
asegúrate de que no estés engañado acerca de
este asunto… porque hay muchas personas en el
mundo que intentan engañarte.

El maravilloso diseño de Dios es que el sexo se
disfrute exclusivamente dentro del matrimonio
entre un hombre y una mujer. El sexo fue dise-
ñado como la más íntima expresión de amor
que dos seres humanos pueden tener uno por el
otro. La Biblia dice que es tan íntimo, que los dos
llegan a ser una sola carne al expresarse su amor.
Es en esta unión íntima que milagrosamente
crean a otro ser humano, de su misma especie,
cumpliendo así con el mandato divino: “fructifi-
cad y multiplicaos”. Sin esta procreación, que es
posible únicamente entre un hombre y una
mujer, la humanidad dejaría de existir.
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El diseño divino para el sexo, y para el matri-
monio, también tiene un significado más pro-
fundo. La Escritura nos dice que el matrimonio
es una ilustración de la unión entre Cristo (el
“Novio”) y Su novia, la iglesia. Y Él regresará
por Su novia virgen para consumar la unión. La
Escritura dice: “Porque celoso estoy de vosotros
con celo de Dios; pues os desposé a un esposo
para presentaros como virgen pura a Cristo” (2
Corintios 11:2). Ése es el plan supremo de Dios
para ti: que disfrutes del regalo del sexo dentro
de los límites de un matrimonio piadoso, y que
seas Su novia para siempre, disfrutando las
riquezas de Su bondad y de placeres por toda la
eternidad. Cualquiera que intente convencerte
de lo contrario—de que el sexo y el matrimonio
son lo que tú quieres que sean—no te está di-
ciendo la verdad.

Un joven que estaba entregando un paquete
importante entró a un elevador con dos les-
bianas que bajaron del elevador en el piso 27
para recoger una solicitud para una licencia de
matrimonio. Él iba hacia el piso 28 cuando de
pronto el elevador falló. Rápidamente llamó al
operador de emergencia y se le ordenó que saliera
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del elevador inmediatamente porque tenía una
falla muy seria. Luego se le ordenó que per-
maneciera en guardia en la puerta del elevador
para asegurar que nadie entrara, mientras envia-
ban a un técnico para repararlo. El joven le dijo
al operador que no le era posible hacer guardia
en la puerta porque tenía que hacer una entrega
urgente, de vida o muerte. Así que rápidamente
hizo un aviso de advertencia que fijó a la puerta,
y corrió por la escalera al siguiente piso para
entregar su paquete. 

En ese preciso momento un hombre mayor
escuchó a las dos lesbianas que platicaban mien-
tras se dirigían nuevamente hacia el elevador.
Mientras ellas estaban absortas en su conversa-
ción, él rápida y discretamente quitó la adver-
tencia de la puerta y se retiró, sonriente. Las dos
muchachas, sin sospechar nada, se subieron al
elevador, y entre gritos de terror cayeron a su
muerte. 

¿Cómo describirías al hombre que quitó el
aviso de advertencia? ¿Le llamarías “malvado”?
Yo sí, y también describiría como malvados a los
que se dicen cristianos y sin embargo, retiran el
aviso de advertencia de la Escritura. La Biblia
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claramente advierte que adúlteros, fornicarios,
ladrones y los codiciosos no entrarán en el Cielo.
Pero a pesar de que los homosexuales están en
la lista de aquellos que no entrarán, estos “cris-
tianos bien-intencionados” les entregan un pase,
permitiéndoles entrar al elevador defectuoso y
caer a su muerte. Lo que es aún peor, lo hacen
bajo el pretexto de “amor”.

La Palabra de Dios claramente dice que ni
fornicarios, idólatras, homosexuales ni sodomitas
heredarán el reino de Dios. Decir que sí lo
heredarán es quitar la señal de advertencia. ¡Es
una traición terrible! Los que son capaces de
hacer esto realmente no tienen interés en el
bienestar de los homosexuales. Pero a nosotros
nos preocupa lo suficiente como para hacer
guardia y vigilar para advertirte respecto al peligro
—aun cuando eso signifique que nos consideres
“homofóbicos” y faltos de amor. Nos horroriza el
destino de los ladrones, mentirosos, adúlteros,
fornicarios y homosexuales.

Así Nacimos
Generalmente, cuando un homosexual dice que
“así nació”, está diciendo que no puede evitar
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ser gay; para él simplemente eso es lo natural.
Pero eso es como un fornicario que dice que
“así nació” porque desea tener sexo con cada
mujer que ve. O como el adúltero que dice que
no puede evitar su conducta porque por natu-
raleza desea tener sexo con mujeres que no son
su esposa. En cierto sentido el homosexual tiene
razón: nació con una naturaleza pecaminosa a la
que le encanta pecar. 

La Biblia habla de algunos hombres que “tienen
los ojos llenos de adulterio”. Somos como polillas
atraídas hacia la llama cuando se trata de pecado
sexual—especialmente la lascivia, que Dios ve
como cometer adulterio en el corazón (véase
Mateo 5:27,28). Aun cuando amemos las tinie-
blas y “bebamos iniquidad como agua”, Dios
nos tiene como moralmente responsables y nos
advierte que los fornicarios, adúlteros y homo-
sexuales no entrarán al Cielo. Trágicamente,
irán al Infierno, junto con los idólatras, ladrones
y otros. Todos nacimos con una tendencia a
seguir el pecado, y por eso todos necesitamos
nacer de nuevo (véase Juan 3:1–7). 

Hace poco no había ninguna discusión res-
pecto a lo que era bueno y malo. Pero las normas
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morales de la sociedad son como arenas move-
dizas. Lo que una generación desaprueba, la
siguiente lo abraza. Hace apenas una genera-
ción, la homosexualidad no sólo se desaprobaba
como inmoral, sino que era ilegal. Estuve plati-
cando con un amigo ateo respecto al hecho de
que hasta el adulterio era un delito. Aun cuando
rara vez se persigue como delito en la actuali-
dad, en 2014 seguía siendo ilegal en 21 de los
estados de la Unión Americana.1 Mi amigo estaba
horrorizado cuando le dije que no me sorpren-
dería si llegara el momento en que se legalizara la
pedofilia y se tratara como una conducta humana
normal. La relatividad moral (creer que no hay
bueno o malo absoluto) es una “pendiente res-
baladiza” previsible. 

La aceptación de la pedofilia ya ha comenzado.
El ateo reconocido Richard Dawkins dijo en
2012 que la pedofilia no es tan mala.2 Un juez
en Australia dijo que él creía que sería aceptada
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como normal en la sociedad.3 Si es que no lo
han hecho aún, Hollywood probablemente pro-
ducirá una película acerca de un hombre amo-
roso que tiene una atracción natural hacia
niños. Los medios liberales insistirán en declarar
que los pedófilos así nacen (ya que no eligen
hacia quien se sentirán atraídos), y los que no
los acepten en la sociedad serán considerados
discriminadores e intolerantes.

Aun cuando las normas morales del hombre
estén construidas sobre arenas movedizas, las de
Dios están grabadas en piedra. Nunca cambian,
y la Escritura advierte que nos juzgarán en el
Día del Juicio, y eso será lo que importa a la luz
de la eternidad.

Observa de nuevo el contexto de la lista de
los que no entrarán al Cielo:

¿O no sabéis que los injustos no heredarán
el reino de Dios? No os dejéis engañar: ni los
inmorales, ni los idólatras, ni los adúlteros,
ni los afeminados, ni los homosexuales, ni
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los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos,
ni los difamadores, ni los estafadores here-
darán el reino de Dios. Y esto erais algunos de
vosotros; pero fuisteis lavados, pero fuisteis
santificados, pero fuisteis justificados en el
nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu
de nuestro Dios. (1 Corintios 6:9-11, énfasis
agregado)

El apóstol Pablo dice que algunos de los cris-
tianos a los que él les está escribiendo, en un
tiempo habían sido fornicarios, adúlteros, homo-
sexuales, etc. Pero habían sido lavados y santifi-
cados. Dios los había hecho limpios ante Sus
ojos. Esto se llama “justicia imputada”. Él lava
nuestros pecados, alejándolos “tan lejos como
está el oriente del occidente” (una distancia
infinita), y Él nos viste de la justicia de Cristo y
nos separa de la pecaminosidad del mundo. Así
que, como cristianos no menospreciamos a los
homosexuales, adúlteros ni fornicarios con una
actitud santurrona, porque el cristianismo consta
de pecadores perdonados: “Porque nosotros
también en otro tiempo éramos necios, desobe-
dientes, extraviados, esclavos de deleites y placeres
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diversos…” (Tito 3:3). En un tiempo estuvimos
sentados dentro de ese auto con la música a
todo volumen, sin comprender nuestro peligro.
Pero Dios nos libró de una muerte segura, y nos
dio un corazón nuevo con deseos nuevos. 

¿Estás convencido de que tú también te en-
cuentras en peligro mortal? Entonces, ahora te
toca a ti. Puedes obedecer al evangelio: arrepen-
tirte y confiar en Jesucristo y permitir que Dios te
transforme para que ames la justicia. O puedes
no hacer nada y quedarte sentado en el vehículo
escuchando la música de este mundo hasta que
te alcance la muerte, y descubras para tu horror
que hemos hablado la verdad en amor. 

Entonces, ¿qué debes hacer?
Piensa en un hombre que ha engañado a su
esposa. Su esposa fiel está más que dispuesta a
recibirlo, así que, ¿con qué actitud debe él de
acercarse a ella? Debe ser una actitud de tre-
menda humildad, pidiendo perdón, y decidiendo
en su corazón jamás pensar siquiera en cometer
adulterio de nuevo. Así es como debes acercarte
a Dios en relación con tu pecado.
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Cuando el rey David fue sorprendido en
pecado sexual, esto fue lo que oró:

Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu
misericordia; conforme a lo inmenso de tu
compasión, borra mis transgresiones. Lávame
por completo de mi maldad, y límpiame de
mi pecado. Porque yo reconozco mis trans-
gresiones, y mi pecado está siempre delante
de mí. Contra ti, contra ti sólo he pecado, y
he hecho lo malo delante de tus ojos . . .
(Salmo 51:1–4)

Así que, adopta la misma actitud humilde y
contrita, y dile a Dios que realmente estás arre-
pentido por tus pecados. Luego toma una Biblia y
obedece lo que leas. La realidad de tu conversión
dependerá de la realidad de tu arrepentimiento.
Apartarte del pecado no es algo que se hace una
vez para siempre. Es continuo.

Nunca toleres ni siquiera el pecado secreto
en tu corazón. Si tienes pensamientos sexuales
ilícitos que sabes que Dios desaprobaría—las-
civia, imaginaciones sexuales, pensamientos de
fornicación u homosexualidad—confiésalo y
déjalo. Un predicador sabio dijo una vez que no
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es posible evitar que las aves vuelen sobre tu
cabeza, pero sí puedes evitar que aniden en tu
cabello. Esto es lo que dice la Escritura que hagas
con imaginaciones pecaminosas:

Destruyendo especulaciones y todo razona-
miento altivo que se levanta contra el cono-
cimiento de Dios . . . (2 Corintios 10:5)

Observa las palabras “conocimiento de Dios”.
Ten cuidado de caer en la trampa tan sutil y
común de crear tu propio dios para poder con-
sentir el pecado. La Biblia nos conduce al ver-
dadero conocimiento de Dios, y eso debe des-
pertar el temor del Señor—que es “el principio
de la sabiduría”. Debemos temerle a Él porque
las Escrituras dicen que “con el temor del Señor
el hombre se aparta del mal” (Proverbios 16:6).
Si no temes a Dios, gozarás del placer de las
imaginaciones sexuales secretas, y si haces eso
serás como un hombre que pesa 200 kgs y se
esconde en un closet oscuro con una caja de
chocolates, cierra la puerta y en secreto se los
come todos, pensando que está engañando a
todos, cuando en realidad sólo se está matando a
sí mismo. No te engañes. El pecado y la muerte
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son uña y carne. No puedes tener una cosa sin
la otra.

Sino que cada uno es tentado cuando es
llevado y seducido por su propia pasión.
Después, cuando la pasión ha concebido, da
a luz el pecado; y cuando el pecado es con-
sumado, engendra la muerte. (Santiago
1:14,15)

Una vez que eres Cristiano, aún serás tentado
a pecar, pero debes tener presente que la tenta-
ción no es pecado; ceder a la tentación sí lo es.
Jesús fue tentado de muchas maneras, pero Él
nunca pecó. Ni una sola vez (véase Hebreos
4:15). No fue pecado que Él fuera tentado. Si
sientes tentación de pecar y resistes la tentación,
no has cometido un pecado. Y cuando has nacido
de nuevo, tienes el poder del Espíritu Santo para
ayudarte a conquistar pensamientos pecaminosos. 

No olvides que la razón por la que debemos
evitar el pecado no es para tratar de ganar el
Cielo—algo que jamás podríamos hacer. La vida
eterna es un regalo gratuito que recibimos única-
mente cuando nos arrepentimos y depositamos
nuestra confianza en Jesucristo (véase Efesios
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2:8,9). La razón por la que debemos mantener
nuestra vida libre de pecado es por gratitud a
Dios por nuestra salvación eterna. Si no lo hace-
mos, demostramos que somos hipócritas—falsi-
ficadores—y ningún hipócrita entrará en el
Cielo (véase Mateo 24:51). Recuerda la palomilla
tonta; no te acerques a la flama. Ama a Dios y
demuestra tu amor por la obediencia a Su
Palabra. Sírvele alcanzando a los perdidos. Sé un
“héroe” advirtiendo a otros respecto al peligro en
el que se encuentran. Comunica a los pecadores
la verdad en amor, respecto a quienes entrarán
al Cielo y quienes no:

. . . para que ya no seamos niños, sacudidos
por las olas y llevados de aquí para allá por
todo viento de doctrina, por la astucia de los
hombres, por las artimañas engañosas del
error; sino que hablando la verdad en amor,
crezcamos en todos los aspectos en aquel que
es la cabeza, es decir, Cristo... (Efesios 4:14,15)
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PREGUNTAS Y RESPUESTAS
SOBRE HOMOSEXUALIDAD

¿Qué tiene de malo el matrimonio
homosexual?
La institución del matrimonio fue establecido
por Dios como una unión moral entre un hombre
y una mujer, con el propósito de procrear, y
refleja la relación entre Cristo y Su iglesia. El
“matrimonio” gay no es una unión moral estable-
cida por Dios con el propósito de la procreación.
Es una fusión entre dos hombres o dos mujeres.
Alguno pudiera “casarse” con la Torre Eiffel, como
lo hizo una mujer en 2008, pero esto no tiene
nada que ver con la unión moral del matrimo-
nio. Lo mismo es aplicable al “matrimonio” entre
individuos del mismo sexo.

¿Los cristianos creen que los gays deben ser
apedreados?
Definitivamente que no. ¿Por qué habían los
cristianos de los Estados Unidos (o de cualquier
otro lugar) de querer instituir las leyes de otra
nación y de otra época? Cada país y cada civili-
zación tienen sus propias leyes. 
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¿Los cristianos aborrecen a los homosexuales?
Al cristiano se le ordena que ame a todos. Si
alguno profesa ser cristiano y aborrece a alguien,
no conoce a Dios. “El que no ama no conoce a
Dios, porque Dios es amor” (1 Juan 4:8).

¿Romanos 1 no se está refiriendo a “pasiones
degradantes” más que a relaciones homosexua-
les amorosas?
La Escritura dice que los homosexuales no here-
darán el reino de Dios (1 Corintios 6:9,10), sea que
su relación sea degradante o amorosa. El homo-
sexual debe arrepentirse, como todos los demás.

La Biblia dice que es una “abominación” que
un hombre se eche con otro hombre (Lev.
20:13). Esto obviamente no es un pecado serio,
porque también dice que es una “abomina-
ción” comer ciertos peces (Lev. 11:10).
No es la palabra “abominación” la que se debe
recalcar aquí. Es el castigo prescrito en cada caso,
porque en cualquier sistema judicial el castigo
asignado por un delito revela la seriedad de una
transgresión determinada. Comer pescado no
kosher no lleva ningún castigo; sin embargo, “si
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un hombre yace con un varón como yace con
una mujer”, era tan seria la ofensa bajo la ley
hebrea que “ciertamente morirán”.

¿No era el pecado de Sodoma la falta de hos-
pitalidad, y no la homosexualidad?
La Biblia dice: “Sodoma y Gomorra y las ciuda-
des circunvecinas, a semejanza de aquéllos,
puesto que ellas se corrompieron y siguieron
carne extraña, son exhibidas como ejemplo al
sufrir el castigo del fuego eterno” (Judas 1:7).
Otra versión dice que los hombres de Sodoma
“se entregaron a impureza y participaron en
vicios contra la naturaleza y perversidad sensual”.
Quizá les haya faltado ser hospitalarios, pero la
razón por la que Dios hizo llover fuego y azufre
sobre la ciudad fue debido a su perversidad sexual.

La palabra “homosexual” ni siquiera aparecía
en la Biblia hasta mediados del s. XVIII.
Que un hombre yaciera con un hombre como con
una mujer no se llamaba “homosexualidad” en la
Versión King James del año 1611 porque la palabra
“homosexual” aún no existía. El término “homo-
sexual” no se acuñó sino hasta fines del s. XIX.
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De Aguas Vivientes, creadores del
programa de televisión premiado “El
Camino del Maestro” y las películas
“180” y “Evolución vs. Dios”, viene
la poderosa película “Audacity”.
Producida por el conductor de pro-

grama de televisión y autor de “best-seller” Ray Comfort
(Hell’s Best Kept Secret, Scientific Facts in the Bible), esta
película presenta un examen inesperado y revelador del
controvertido tema de la homosexualidad.

Peter (Travis Owens) es un comediante entusiasta
alentado por su amigo Ben (Ben Price, finalista de
Australia’s Got Talent) para actuar en el club de comedia
local. Pero el pánico escénico no es el único temor de
Peter. Al ser confrontado con una de las controversias
más divisivas de hoy, se siente obligado a hablar. Pero,
¿podrá hacerlo? Desafiado por su compañera de trabajo
Diana (Molly Ritter) a defender sus convicciones respecto
a la homosexualidad y el matrimonio gay, ¿tendrá el
valor de sostenerse por lo que cree—aun cuando corra el
riesgo de perder una amistad? Y, ¿cómo responderá al
enfrentar una espeluznante experiencia de vida o muerte? 

“Audacity” usa un singular abordaje para confrontar
un tema muy sensible para la sociedad contemporánea.
Sin importar cuál sea tu perspectiva de la homosexualidad,
adquirirás nuevos conceptos y una nueva perspectiva. 
Revísalo gratuitamente en línea, en AudacityMovie.com.



P
ara la mayoría de las personas, las pala-
bras “Dios y sexualidad” combinan tan
cómodamente como “policía y robo”. Pero,

¿sabías que el mundo comenzó con una pareja
desnuda a quienes el Creador ordenó que prac-
ticaran el sexo? ¿O crees que la existencia de
macho y hembra en millones de criaturas en la
Tierra (con los correspondientes aparatos asom-
brosamente complementarios) fue el resultado
casual de un accidente cósmico? Mientras que a
los animales se les dio el instinto para procrear
durante las temporadas de apareamiento, Dios
diseñó al humano para que disfrutara de intimi-
dad física durante todo el año.

Muchas personas están muy familiarizadas
con el regalo del sexo, pero no están tan bien in-
formados respecto al Dador. Esta pequeña libreta
te ayudará a entender el maravilloso diseño de
Dios para la sexualidad—y para ti.

RAY COMFORT es autor de best-sellers con más de 80
libros. También es co-conductor de un programa de

televisión premiado (con el actor Kirk Cameron).

P.O. Box 1172, Bellflower, CA 90707
www.aguasvivientes.com


